EN LA CERCANIA DE ALI PRIMERA

Isaac López

Al maestro y amigo Luis Cipriano Rodríguez

palabra de apoyo en nuestro quehacer de historiador, 

fraternalmente. 

Entre los muchos gestos que debemos a la entrañable amistad y apoyo que nos ha brindado a lo largo de diez años la cantora, promotora cultural, mujer sensible y comprometida que es Yolanda Delgado, uno de los más significativos y prometedores es el acercarnos al hacer del escritor y profesor falconiano Andrés Castillo. Fue en diciembre del año pasado, cuando luego de una actividad a la que nos convocara el poeta Miguel Marcotrigiano en la Universidad Católica Andrés Bello, -junto a los también poetas Gonzalo Fragui y César Uscategui, el investigador Francisco Javier Pérez y los músicos Gustavo e Israel Colina-, compartimos la canción, la conversación y los tragos en el hogar caraqueño de Yolanda y de su compañero Darvin Romero Montiel. Junto a la enorme colección de discos que recogen las voces y sentimientos que nos identifican como las de Mercedes Sosa, Alfredo Zitarrosa, Víctor Heredia, Roy Brown, León Gieco, Susana Baca, Adriana Varela, Amaury Pérez, Fito Paéz... un inmenso libro llamó nuestra atención: “Alí Primera a quemarropa” de la autoría de Grisel Marroquí y Andrés Castillo.

Publicado bajo los auspicios de la Oficina de Presupuesto del Sector Universitario, con presentación de Luis Fuenmayor Toro, el texto constituye una recopilación de doscientas cuarenta y dos páginas de artículos, comunicados, declaraciones y entrevistas sobre una de las personalidades más importantes del canto popular venezolano en el siglo veinte. Ese Alí Primera tan nuestro, tan pueblo, tan Paraguaná. Ese Alí Primera comprometido con la idea del cambio y la transformación. Ese Alí Primera denunciador de la exclusión, el sectarismo, la manipulación del pueblo y convencido de la unidad para lograr los cambios por una Venezuela más digna para todos los venezolanos.

El empeño de los autores –que ya se había anunciado en el libro de Castillo titulado “El sonido de una huella”- es el de dejar que hable Alí Primera. No pretenden los compiladores sumarse al coro de los que persiguen interpretar, analizar y extraponer “el mensaje” del cantor. Quieren ellos que sea el propio hombre en una sola pieza quien exprese sus visiones, contradicciones, angustias, deseos, denuncias y lucha constante. Aquí Alí Primera no es una estatua, “ni mucho menos un santo para prenderle una vela”, es el militante de un sueño, el hombre que va más allá del canto y el escenario a ejercer acciones que él mismo considera más concretas en procura de su principal objetivo, lo cual lo lleva a fundar los Comité por la Unidad del Pueblo. Además de la relación familiar, su empeño en consolidar el movimiento de la nueva canción venezolana, la preocupación por los temas de la ecología del país, el trabajo de difusión de la obra propia, el incentivo y apoyo a cantores del interior, la vinculación latinoamericana, la reivindicación del ideario bolivariano, el rechazo constante a la ingerencia norteamericana en nuestros países o el inquebrantable compromiso al lado de las causas populares. Lejos del cantor la mezquindad, la envidia, la mediocridad. Mucho tiene aún que decirnos Alí Primera y esta recopilación nos ofrece la oportunidad de acercarnos a la palabra viva del cantor. Ese es su principal merito. Lamentablemente, desde la óptica del investigador, hay que señalar también algunos desaciertos de importancia en la edición como la no existencia de una organización coherente –cronológica, temática, regional- de los textos, la ausencia de la fuente hemerográfica en muchos de los artículos presentes, la falta de un índice de textos, autores y fuentes, o la supresión de fechas de algunos trabajos. Sabemos que la mayoría del material se debe al aporte de seguidores, amigos y compañeros del cantor interesados por la divulgación de su pensamiento, más que a un trabajo riguroso de investigación en fuentes hemerográficas, lo cual no desmerita en ningún momento la importancia del trabajo. El mismo Andrés Castillo –con sencillez, coherencia y seriedad- nos comentaba que el libro no pretende ser concluyente, ni compilar exhaustivamente todo lo publicado sobre Alí Primera. Andrés Castillo y Grisel Marroquí quisieron que el llamado “cantor del pueblo” hablara en primera persona, no por intermedio de otros, de aquellos interesados en adjudicarse derechos de heredad, sino a través de sus propias declaraciones y entrevistas.    

Quienes emprendimos el camino del compromiso con las mejores causas de nuestras comunidades desde hace más de veinte años gracias al canto de Alí Primera, sentimos que esfuerzos como este “... a quemarropa” lo hacen realmente presente y lo desacralizan para su verdadera y definitiva reinserción en la cultura venezolana, para la necesaria compañía que debe seguir dándonos no como bandera de un partido, sino como aliento para todos, por la unidad del pueblo.

